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Construyendo una nueva Escocia: la 

cuestión migratoria tras la independencia 

Resumen 

Este resumen expone las propuestas del Gobierno escocés relacionadas con la 
política migratoria en una Escocia independiente. En concreto: 
 

 Presenta nuestra visión acerca de una política migratoria humana y de principios 
tras la independencia, para recibir con los brazos abiertos a aquellos nuevos 
residentes en Escocia que quieran contribuir a nuestra economía y 
comunidades. 

 Describe cómo las personas en busca de asilo y refugiadas serían bienvenidas e 
integradas en nuestras comunidades, con un trato digno y desde el respeto. 

 
El informe completo proporciona más información sobre estas propuestas, un análisis 
de los hechos que las sustentan y referencias a las fuentes. 
 

Introducción 
 
 

Escocia es un país moldeado por la migración. Históricamente, esto se ha 
caracterizado por el desplazamiento de los jóvenes escoceses para asentarse en otro 
lugar. Sin embargo, el flujo migratorio reciente, especialmente dentro de la Unión 
Europea (UE) en los últimos veinte años, ha supuesto un cambio de paradigma. 
Escocia ha pasado de ser un país exportador de personas, con una proyección de 
descenso demográfico, a contar con población en crecimiento, con más visión 
internacional y con una sociedad más diversa y enriquecida culturalmente. 
 
Sin embargo, el ambiente hostil migratorio del gobierno de Westminster y el fracaso 
de la política migratoria del Reino Unido, que no tiene en cuenta la situación 
demográfica diversa de Escocia, ponen en riesgo este escenario. 
 
La política migratoria del Reino Unido también es perjudicial para los negocios y la 
economía en su conjunto. Algunos estudios recientes nos indican que ciertos 
sectores, como el alimentario o el de bebidas, están sufriendo escasez de 
trabajadores y tienen problemas para cubrir vacantes. 
 
A pesar del balance positivo migratorio de los últimos años, la tendencia es que la 
población de Escocia vuelva a decrecer en la próxima década. Debemos buscar 
soluciones para revertir esta situación y el cambio demográfico como tal, puesto que 
la población escocesa, como muchas otras de países desarrollados, está 
envejeciendo. De hecho, la población general y la población activa de Escocia son las 
únicas del Reino Unido con tendencia a decrecer. 
 



 

Un nuevo enfoque 
 

La independencia permitiría a Escocia tener el control de su política migratoria para 
favorecer el crecimiento de la población. Nuestra idea es diseñar un sistema migratorio 
humano, digno y de principios, en firme contraposición al ambiente hostil de 
Westminster. 
 
Las propuestas de este documento pretenden traducirse en resultados positivos para 
nuestras comunidades y servicios públicos, en especial para la gente que desea vivir, 
trabajar y formar una familia en Escocia. Además de enriquecer culturalmente el país, 
las personas que han elegido vivir y trabajar aquí ayudan al desarrollo de nuestra 
economía: aportan mano de obra cualificada en sectores clave y contribuyen de manera 
esencial al crecimiento de nuestra población. 
 
El enfoque de este gobierno también se cimentaría sobre la justicia respecto al sur 
global. No podemos olvidar las lecciones aprendidas del escándalo Windrush, debemos 
garantizar una fuerte protección de los derechos de las personas migrantes. Esto 
incluye la eliminación de barreras discriminatorias, de modo que todas las personas del 
sur global tuvieran un acceso justo al sistema migratorio escocés. 
 
Bajo la independencia, este gobierno seguiría garantizando el libre movimiento en la 
Common Travel Area, como reflejo de los antiguos lazos comunes con nuestros vecinos 
del Reino Unido e Irlanda. 
 
Una vez Escocia pueda ingresar de nuevo en la UE, el libre movimiento de personas en 
Europa volvería a establecerse como derecho recíproco: el de los escoceses para vivir y 
trabajar en el Espacio Económico Europeo (EEE) y viceversa. 
 

Nuevos visados 
 

Con la independencia, el gobierno escocés pondría a disposición de las personas sin 
derecho al libre desplazamiento una serie de visados, con objeto de que pudieran vivir, 
trabajar o estudiar en Escocia, así como llevar a cabo inversiones en el país o visitarlo. 
 
El visado «Live in Scotland» es un nuevo tipo de documento que permitiría a las 
personas vivir y trabajar en Escocia junto a sus familias sin patrocinio del empleador, 
siempre que cumplieran los criterios establecidos en la normativa escocesa sobre 
inmigración. Este visado valoraría una amplia variedad de características, tales como la 
edad, formación, habilidades y experiencia laboral, potencial de ingresos o competencia 
lingüística, que tendría en cuenta tanto el gaélico como el inglés. También está previsto 
que «Live in Scotland» contemple un elemento ligado al territorio que propicie la 
migración en zonas remotas, rurales e insulares de Escocia, con objeto de combatir la 
despoblación. 
 
El nuevo visado «Scottish connections» proporcionaría a las personas ligadas a 
Escocia un modo inmediato de regresar o permanecer en el país tras la independencia. 
Se incluyen: 



 

 

 Personas con residencia legal previa en Escocia de al menos cinco años. 

 Personas con un progenitor o un/a abuelo/a de Escocia. Se adaptaría el visado 
«UK Ancestry», que en la actualidad solo pueden solicitar ciudadanos de la 
Commonwealth. 

 Graduados que estudiaron en Escocia la carrera. Se adaptaría el visado «UK 
Graduate» y se ampliarían considerablemente sus opciones. 

 Personas con nacionalidad británica que no son ciudadanos británicos. Se 
adaptaría el visado «UK British National (Overseas)» para Hong Kong y se 
ampliarían ligeramente sus opciones, con la inclusión también del reducido 
número de personas en territorios británicos de ultramar. 

 
Este visado tendría una duración de cinco años, con opción a permanecer en el país u 
obtener la ciudadanía posteriormente. 
 
El visado «Work in Scotland» seguiría centrado en el trabajo patrocinado por el 
empleador, con una normativa simplificada para favorecer que más empleadores 
interaccionen con el sistema de inmigración y busquen contratar a escala internacional. 
Asimismo, se contempla la continuación y expansión de un visado para trabajo 
estacional, para evitar que los trabajadores estén ligados a un único empleador y 
reducir así las posibilidades de explotación. 
 
Con el objetivo de atraer estudiantes internacionales, el nuevo visado «Scottish 
Connections» de cinco años sustituiría al visado posterior a finalizar los estudios, de dos 
años de duración, que en la actualidad ofrece el Gobierno de Reino Unido. Esto supone 
que los estudiantes internacionales que terminaran sus estudios en universidades 
escocesas podrían solicitar prolongar su estancia durante cinco años para vivir y 
trabajar aquí. 
 
En lo que respecta a visados familiares, este gobierno eliminaría el requisito de 
percepción de ingresos mínimos para el desplazamiento familiar, introducido con el 
enfoque de ambiente hostil por parte del Gobierno de Westminster. De este modo, sería 
más sencillo para las familias elegir Escocia como lugar en el que residir, además de 
fomentar la reagrupación familiar. 
 
La complejidad del sistema migratorio también se reduciría para las personas 
solicitantes, con tarifas de visados que garanticen la cobertura del gasto, pero que no 
busquen obtener beneficios. Esto podría suponer un ahorro de más de 1000 £ para una 
persona que solicite un visado de trabajo cualificado de largo plazo, en comparación 
con los estándares actuales del Reino Unido. Los visados de trabajo patrocinado 
inferiores a tres años, visados relativos a la cobertura de vacantes y visados 
relacionados con salud y cuidados son significativamente más baratos, pero aun así 
están por encima del coste del servicio, por lo que siguen representando un ahorro para 
el solicitante. 
 



 

Un nuevo enfoque de las políticas de asilo y personas refugiadas 
 

En una Escocia independiente, el gobierno actual también modificaría las políticas de 
asilo y personas refugiadas, cimentando ambos sistemas en los derechos humanos y 
los principios de igualdad, así como en el Estado de derecho. Se haría énfasis en la 
integración y el apoyo desde el mismo día de su llegada, en línea con nuestra estrategia 
de bienvenida a nuevos residentes en Escocia. 
 
A diferencia de lo que ocurre con la política actual del Reino Unido, las personas en 
busca de asilo tendrían derecho a trabajar, así como acceso a ayudas a la 
empleabilidad, como nuestro sistema de seguridad social, lo que reduciría el riesgo de 
desamparo. 
Aquellas personas a las que se concediera la condición de refugiado también tendrían 
garantizada la permanencia en Escocia. Esto favorecería la integración a largo plazo y 
reduciría la necesidad de seguir procesos administrativos adicionales para que las 
personas refugiadas pudieran establecerse en Escocia de forma definitiva. 
 
Por último, se dispondrían rutas seguras y legales para las personas desplazadas y 
refugiadas, en parte debido al creciente problema de los desplazamientos como 
consecuencia del cambio climático. Este gobierno se compromete a valorar, con países 
asociados y comunidades en riesgo de desplazamiento derivado del cambio climático, si 
un visado humanitario tendría cabida en nuestro enfoque amplio de justicia climática. 
 

Conclusión 
 

La cuestión migratoria es de importancia capital para la economía de Escocia, el 
bienestar de nuestras comunidades, el éxito de nuestros negocios y la sostenibilidad de 
nuestros servicios públicos. 
 
Ser independientes nos daría la oportunidad de garantizar que las políticas migratorias 
se aplicasen de acuerdo con las necesidades de Escocia, pensando en su prosperidad. 
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